
VIAJE DE PLACER
SO BR E  UN A L B U M  DE SE LLO S D E  CORREO.

( C o n t i n u a c i ó n . )

III.

Historia del sello.

T e  veo dispuesto, m i querido 

am iguito , á  conocer h oy  lo que es 

ese pequeño p ap elito , que fijado en 

una carta  hace que llegu e ésta á 

su destino. No deja de ser a lg o  cu­
riosa esa h istoria , y  tan to , que has­

ta h ay  en ella  una especie de nove­

la  de am or.

H ace m uchos, m uchísim os años 

que existen  los correos; tú  recuer­

das cóm o la h istoria  a n tigu a  te  los 

ha hecho conocer; á  pesar de eso, 

el sello de correo es m u y nuevo, 

casi un niño.

Cuando hace años los empleados 

de correos percibían el porte de una

ca rta  en efectivo , y  se encontraban 

abrum ados por un trabajo penoso, 

difícil é im portuno, parecía cosa 

im posible el presagiar el desenvol­

vim ien to  que habia de tom ar la cor­

respondencia pública al ser rebaja­

dos los derechos de porte.
T e  diré, m i buen niño, que aun­

que no h a faltado controversia  so­
bre el punto, la  invención del sello 

se debe á  R ouland H eill, y  á  su na­

ción, In g laterra , el honor de haber­

lo usado án tes que otra  a lgu n a.
Cuando estem os de v ia je ... por 

m i álbum , v e r á s , a l pasar por Ita­

lia, un papel tim brado del año 1818; 
pero ni éste, n i otros propuestos por 

H eill resuelven el problem a del sello 

de correo: el papelito engom ado y
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m ó v il; lié aquí el in ve n to , lié aquí 

resuelta la  g ran  cuestión.
A n tes de ad op tarse, ó m e jo r, de 

ponerse en p ráctica el in ven to  de 
H eill, se redujo el porte de las car­

tas de In g la te rra : de ta l modo au­
m entó la circulación de aquéllas, que 

era casi im posible cobrar el va lo r  

del franqueo por fa lta  de tiem po, á  

pesar de haberse aum entado prodi­

giosam ente en Lóndres el núm ero de 

em pleados á  ello solam ente dedi­

cados.
E s cosa com probada que aum en­

ta  la  circulación de cartas en razón 

in versa del va lo r  del franqueo; así 

te  parecerá extraño que p ag u e­

m os h oy  un real en España p or lo 

que solam ente debia costar dos 

cuartos.
Si cada carta  lle g a ra  entre nos­

otros á  su destino con sólo un sello 

de diez céntim os, seguram ente el 
núm ero de las que circu larían  habría 

de ser cuatro ó cinco veces m ayor 

que el actual.
T a l pasó en In glaterra  cuando se 

bajó á  un penique el porte, y  eso 

mismo hizo necesario el uso del se­

llo, y a  que con él las oficinas de 
correos ve ia n  considerablem ente re­

ducido su trabajo.
Y  m e dirás: ¿cuál es la  p arte  no­

velesca de la  h istoria  del sello?

V o y  á  contártela .

Rouland H eill v ió  un dia á  una 
jó v e n  que rehusaba adm itir una 

carta  que le en tregaba el cartero,

porque decia e llaque no ten ía  dinero 

para p ag ar el porte.
L a  verdad es que la  jó ven  se ne­

gaba á co n servarla , m as no se h a ­
bia negado á cogerla  en su m ano y  
m irarla perfectam ente en su exte­

rior.
A quella niña tenía un novio pró­

xim o á  ser esposo suyo, y  éste, au ­

sente, la  escribía.
¿Cómo, pues, com prendes que ella  

se negara  á  adm itir la  carta?
R ouland H eill quiso darle el di­

nero que la  doncella decia no poseer, 

pero su deseo fué in útil ante la  ne­

g a tiv a  de la  jó v e n .
H abia allí a lgún  m isterio sin duda, 

y  a l fin pudo conocerlo el que luégo 

habia de darnos esos sellos pedaci- 

tos de papel. Los novios ponian en 

sus cartas ciertas señales que para 
ellos te n im  una significación adm i­

tida : v is ta  la  carta , nada im porta- 

lía su devolución; la corresponden­

cia  ex istia  desde lu égo g ra tu ita ­

m ente.
H eill com prendió cuán im perfecto 

era un sistem a que á tales cosas se 

prestaba, y  propuso una reform a, 

en la  que aparecía el uso de etique­
tas ó sellos y  de hojas tim bradas.

Hace y a  más de tre in ta  años que 

se usa el sello de franqueo, y  se ha­

cen hoy tantos m illones de esos p a- 
pelitos, y  es tal el desenvolvim ien­

to que gracias á  ellos h an  tom ado 
las com unicaciones postales, que 

debe parecer extraño que ántes no
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se hubiera inventado lo que h oy  pa­

rece casi im posible dejara de cono­

cerse.

T e  diré que en P arís existió  una 

cosa com o correo lo ca l, y  que se 

usaron p ara  p ag ar el porte unos 
billetes de porte 'pagado, a lgun o de 

los cuales se  conservan h oy  en nota­

ble coleccion filatélica: nada de esto 

resuelve verdaderam ente el proble­

m a de la  invención del sello, que 
sin  duda ta l como es se debe á  
H eill.

E spaña tiene sellos desde el año 
1850, y  es notable que hubiera en 

F ilip inas quien quisiera establecer­

los dos-años ántes, y  no lo lograra  

por no ser aprobado su proyecto en 
la  m etrópoli.

De esto y a  te  hablaré, puesto que 

habrás de encontrar en nuestro iti­

nerario á  nuestra p a tr ia , y  habre­
m os entónces de tra ta r  eso m ism o.

T e  veo deseoso de em pezar: abres, 

y  cierras el álbum  por su prim era 

hoja, y  fijas tus ojos en la  com pleta 

coleccion de las islas Azores que 

aquélla te  presenta: no ten gas tanto 

apresuram iento; te  olvidas de que 
vam os á  recorrer el m undo entero, 

y  de que esto requiere cierta prepa­
ración.

¿A caso has preparado tu  equi­
paje?

T e veo adm irado, m irándom e 

fijam ente, pues no esperas salir .d e  

m i cuarto en nuestra proyectada 

v u e lta  a l m undo: eso no quita. ¿No 
tienes una cartera, un pobre lápiz 

que te  p erm ita tom ar apuntes sobre 
aquello que m ás llam e tu  atención, 

para así poder recordarlo mejor?

A sí que lo dejarem os para m aña­

na si te  parece: ¿no está  bien?

V a y a , debes conform arte: no ten­

gas cuidado que la  filatélia  h a de 

parecerte tan  bella, que seguram ente 

sólo has de desear la  llegada del 

m om ento en que debam os, cada dia, 
efectuar la  parte de v ia je  á  él asig­
nada.

T ú  lo sabes m u y bien: Azores 

p ara  m añana, ó sea un salto  á  esas 
islas que están en medio del Océano, 

al Oeste de P o rtu g a l; gracias que 

no h a y  que salir del álbum , y  que 

así el v ia je  es m ás cómodo; de otro 

modo, creo que acababa al em pe­

zar tu  afición por la  tim brofilia.
¿Me dices que no?

Pues lo celebro: el estudio es 

bello y  tiene a tra ctiv o s  suficientes; 
yo  te  aseguro que no has de per­
derle la  afición.

M añana, y a  lo sabes, estarem os 
en las Azores.

E . T h ü il l ie r .
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CARTAS Á UN NIÑO
S O B R E  L A  E C O N O M ÍA  P O L Í T I C A .

(C ontin uación .)

VIL

Creo no equivocarm e, am igo  Jor­

g e , a l asegu rar que h asta  ahora has 
tenido de la riqueza  una idea equi­

vocada. De fijo que te  sorprendió en 

extrem o lo que te  dije en una de 

m is cartas anteriores respecto á  que 
pueda haber hom bres m u y  ricos, 

bajo el punto de v is ta  tu y o , y  que 

sin em bargo so m ueran de ham bre. 

Esto no es de extrañ ar, si recuer­

das que riqueza es todo lo que pue­

de ser de utilidad al hom bre y  pro­

porcionarle la  satisfacción de sus 
necesidades. A lgunos la  d ivid en  en 
n atural y  artificial, teniendo por 

n atural la  de que pueden disfrutar 
los h olgazanes, y  artific ia l la que se 

crean los trabajadores. E sta segun­

da es, en m i opinion. la  verdadera ri­
queza, puesto que puede aum entar­

se; no así la  prim era, que se en­

cuen tra siem pre estacionada. Otros 

la  d ividenen m aterial é inm aterial: 
la  prim era que puede incorporarse 

á  la  m ateria; la  segunda incorpó­
rea. ¿Cómo clasificarías ahora la  ri­

queza de tu  papá? N ada m ás fácil. 
E n  prim er lu ga r su riqueza será ar­

tificia l, porque ha tenido q u ead q u i-

rirlam ediante el estudio: en segu n ­

do es inm aterial, porque, por m u ­

ch a ciencia que acum ule, no nece­

sitará  p ir a  guard arla  grandes al­

m acenes, ni grandes buques para 

trasp ortarla .
L as leyes que acrecientan el t r a ­

bajo son una legislación sabia  y  una 

buena organización  ad m in istrativa. 
Sin ella  los esfuerzos, y a  in dividua­

les, y a  colectivos, ten drían  que es­

trellarse en la  inutilidad de una 
lucha im posible de sostener. E l a g r i­

cu ltor, el industrial y  el com ercian­
te  lim itarían  su acción á  lo pura­

m ente necesario para proveer á  su 

subsistencia, pues n i el prim ero 

ab riría  la  tierra  en cu ya  posesion 
no está  seguro, ni el segundo em ­

prendería una costosa fabricación 

si las leyes no le  protegiesen ó la 
adm inistración devorase todas sus 

rentas; ni el tercero, finalm ente, 
podria cam inar sin el a u xilio  del 
a g ricu lto r  y  el fabricante, cu ya  pro­

ducción extiende y  facilita , por ser, 

com o verem os m ás adelante, el tér­
m ino m edio en tre  la producción y  

el consum o.
Me he detenido en hacerte com ­

prender lo que es la  riqueza por ser
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el resultado de la  producción, tem a 

de la  carta  presente, y  que deseo 

explicarte con brevedad y  sencillez.

Procluccion  no es otra  cosa que 

el acto de dar valor á una cosa.

Ejem plos: el aldeano posee una 
tierra. Si la n iega  su trabajo, la 

tierra  llega rá  á cuajarse de zarzas 

y  su  dueño á  p lagarse  de deudas ó 

á  m orirse de ham bre. Si, por el con­

trario , la  r ie g a  con su sudor, sem ­

brando en ella  a lgu n o s frutos, la 

m ism a tierra  se los d evolverá  con 

creces, y  se verificará  el acto de la  
producción, por haberla dado un 

va lo r de que án tes carecia.

T u  papá h a  logrado adquirir un 

gran  caudal de ciencia; pero de na­
da le serv iría  si encerrado en su g a ­

binete no la com unicase. A l hacer 

lo con trario  presta va lo r á  lo que 

no lo tenía y  se verifica  la  pro­
ducción.

Pasem os adelante.

Se entiende por producto bruto 

la  sum a de valores representada 

por las cosas producidas, sin  hacer 

abstracción de los gastos causados 

al trasform ar la  m ateria; y  produc­
to liquido  la sum a de valores res­

tantes, despues de descontar el cos­

te  de la producción. E l fabricante 

de tejidos, una vez term inadas to ­

das las operaciones de fabricación, 
obtiene un producto bruto  de m il 

reales por diez piezas de tela; pero 

si quiere a v e rig u a r  el verdadero 

producto, ó producto liquido, debe

descontar el coste de las prim eras 
m aterias, los jornales invertidos, 

el desperfecto de sus m áquinas, el 

alquiler de la  casa, las contribucio­

nes que pesan sobre su industria, 

e tc ., etc. Lo m ism o acontece en to­

das las artes é industrias,. siendo, 

por lo tan to , bastante difícil el ave­

r ig u a r  en absoluto  el producto lí­
quido de las m ism as.

L a  producción será tanto m ás fe­
cunda, según se desprende de lo 

m anifestado, cuanto ménos tiem po, 
terreno, m ateria y  fa tig a  requiera, 

y  cuanto m ejor sa tisfaga  las nece­

sidades, com odidad, gu sto  ó capri­

cho de los consum idores.
La producción, com o com pren­

derás fácilm ente, es una obligación 

sagrad a en el hom bre. E l que la 

descuida m aliciosam ente es un sér 

in ú til en la  sociedad, que sem ejan­
te  á  las p lantas parásitas, absorbe 

el ju g o  y  la  vida del tronco princi­

pal. H uye siem pre de él, y  sea el 
único sem ejante á  quien no abras tu 

casa ni tu  m ano, si no quieres ser 
v íctim a  su ya.

Debajo de la  b lusa del m enestral 

late siem pre un corazon sano; pero 
en el pecho del ocioso no puede ha­

llar a lbergue la  v irtu d . Si ves va ci­

lar al prim ero en la senda del bien, 
am párale y  sé su protector, pues la 

rehabilitación por el trabajo es sen­

cillísim a de operar.
D esgraciadam ente para nuestra 

patria , no todos sus h ;jo s son pro-
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ductores. A lgu n o s exp lotan  la  cari­

dad pública, privando á los verd a­
deros necesitados de un socorro que 

debiera ser exclu sivam ente suyo. 

N o creas por esto que condeno en 

absoluto la m endicidad: h ay  a lg u ­
nos desdichados que no pueden 
producir. Pero si quieres conven­

certe de que existen  m uchos que po­

drían ser útiles A sus sem ejantes, 

v is ita  a lguna fábrica de im portan­

cia y  verás en ella  que m ediante la 
división del trabajo, de que en otra  
carta  te  h ab laré, un brazo ó una 

pierna basta para dar ocupacion á 
un obrero. Si no tienes ocasion de 

hacerlo, repara cuando bajes al P ra ­
do, en la  calle de A lcalá  ó Carrera 

de San Jerónim o, á  una infeliz jó ven  

que, careciendo de am bas m anos,

borda y  hace otras labores de su 

sexo con sólo el au xilio  d esú s m u­

ñecas. ¡Cuántos otros con m ayores 
elem entos v iv irá n  de la  caridad pú­

blica!
P a ra  cerrar esta epístola, que de­

be ser corta, porque deseo com pen­

sar las dim ensiones de todas y  la 

p róxim a tiene que ser m u y extensa, 

quiero que sepas que para que ex is­
ta la producción tienen que com bi­

narse tres cosas: el trabajo, el capi­
tal y  los agentes naturales. De la 

im portancia recíproca de los m en­

cionados factores de la  producción 
m e ocuparé m ás adelante.

(Se continuará.)

M. Ossoiuo y  B e r n a u d .

JpEPITO EL

(Co ncl

L a  resolución del padre era acer­
tada; las travesuras de los niños 

pueden, si se abandonan, degenerar 
en hábitos crim inales, y  la  severi­

dad de los padres, por excesiva  que 

parezca, no lo es, atendiendo á  que 

tiene por objeto hacer hom bres hon­

rados de los que serian crim inales 

á no corregirse en su infancia.
E l papá de Pepito, com prendien­

do esto, se puso á  pensar m adura-

TRAVIESO-

usion.)

m ente en el correctivo m ás eficaz 
para las diabluras de su hijo; por el 

pronto y  m iéntras encontraba el 

castigo m ás á  propósito, encerró á 
Pepito en un cuarto despues de ha­

berle aplicado un a buena paliza 
como por v ía  de introito.

Pasados algunos dias, durante 

los cuales Pepito perm aneció en su 

cu arto, encerrado y  alim entándose 

solam ente de pan y  a g u a , decidió
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el papá llevarle  a l H ospicio y  te­

nerle en él durante un año, bien 

recom endado, á  fin de que allí, le­

jo s  de sus padres y  tratad o con el 

m ayor r ig o r , pudiera arrepentirse 

de sus faltas y  ser un niño bueno y  
aplicado.

Resuelto y a  á  ello, llam ó á  L ui­
sita; y  con objeto de que la  senten­

cia  fuera aún m ás rigu ro sa  y  de 
provecho al mismo tiem po para sus 

herm anos, la  dió el encargo de co­

m unicar á  Pepito su resolución.
L a  pobre L uisita  empezó á  llorar 

y  pidió perdón para su herm anito; 

pero el padre íúé inflexible y  la 
n iña tu vo  que obedecerle.

Llenos los ojos de lágrim as entró 

la  pobre niña en el cuarto donde 

Pepito estaba, y  hallóle sentado en 

un banco y  con la cabeza baja, tal 

vez arrepentido de su pasada con­

ducta.
L u isita  dió la  noticia  á  Pepito 

del ca stig o  que su papá le habia im ­

puesto, y  aquella m ism a tarde fué 
conducido el niño a l Hospicio: así 

pasó un año; durante todo este 

tiem po, Pepito fué tratado con la 
m ayor severidad, y  en todo el año 

no recibió n i una v is ita  de sus 

papás.
Concluido el plazo de su castigo, 

los papás de P epito, acom pañados 

de los herm anos, fueron á  buscarle, 
esperando hallarle com pletam ente 

corregido de sus m alos hábitos; así 
lo creyeron durante algunos días:

el niño p arecía  haber olvidado sus 

m añas y  n in gu n a queja tuvieron  de 
él sus padres en a lg ú n  tiem po; pero 

com o la  travesu ra  era in gén ita  en 

el m uchacho y  la  afición á  hacer 

m al estaba en su san gre, 110 habían 
trascurrido dos meses cuando el 

chico se dió nuevam ente á  idear 

diabluras y  ponerlas en práctica.

P ero com o el niño iba siendo ca­
da vez m ayor, sus diabluras iban 
en aum ento cada d ia , y  no pasaba 

uno sin que sus padres tu vieran  que 

lam en tar a lg u n a  fechoría del m u­

chacho; y a  era una huevera que 

v e n ia  á  pedir á  sus padres el im por­

te  de tod a su m ercancía rota  por el 
m u ch ach o, y a  un aguad or que v e ­

n ia á  quejarse de que el chico habia 
atado á  las ruedas de un carruaje 

las cubas de la  fuente inm ediata, 
haciendo que éstas se rom pieran y  

que se desbocaran los caballos; otras 

veces ven ia  á  su casa con la  cabeza 

rota  de una pedrada, y  últim am ente 

llevó á  cabo una hazaña que fué la  

postrera de su vid a: un dia, en que 
pudo aprovech ar un descuido de sus 

padres, robó en su casa cuatro ó 

cinco duros, y  despues de haber gas­

tado la  m ayo r p arte  en dulces y  bo­
llos, com pró con lo que le quedaba 

una buena cantidad de p ó lvora  y  un 
bonito cañón de bronce; cargado 

con su com pra, fuése á  su casa, y  en 

el patio de ella quiso probar el ca­

ri oncito y  dar un buen susto á  sus 

herm anos; siguiendo su propósito,
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cargó  h asta  la  boca el cañón, púsole 

al pié de la  ventana de la  habita­

ción en que sus herm anos se halla­

ban, y  aplicó una cerilla  a l oido; 
oyóse una espantosa detonación, los 
cristales de las ven tan as volaron  

hechos pedazos y  toda la  casa  se es­

trem eció.

Los padres y  los herm anos de P e­

pito asustados al ru id o , salieron al 
patio á  enterarse de lo que le h abia 

ocasionado, y  hallaron al m uchacho 

tendido en el suelo y  bañado en 

sangre; el cañón habia reventado 

al dispararse, y  uno de sus pedazos 
hirió en la  sien al travieso  dejándo­

le m uerto en el acto.
T a l fué el fin de Pepito; h abia

sido m alo y  travieso , y  una de sus 
travesu ras le costó la vid a; sus her­

m anos, en cam bio, que habian sido 

ju iciosos y  ap licad o s, se vieron  
siem pre queridos de sus padres, y  

cuando fueron m ayores se conquis­
taron por sus buenas cualidades el 
aprecio de todos los que les t r a ­

taban .
No olvidéis nunca, niños m ios, la

h istoria de Pepito; im itad á  Luisita, 

M aría y  Juanito, y  os vereis queri­

dos de vuestros papás y  de todos 
los que os conozcan, en tan to  que 

si sois traviesos os haréis odiosos 
y  hallareis en vuestras diabluras el 

castigo  de ellas, com o le sucedió á 
Pepito el travieso.

Cá r l o s  A g u ir r e .
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F RINCIPE A MADO.

(C onclusión .)

III

Ignoto no estaba en  la cabaña; 

pero h acia  luna, la  p uerta  se h alla­
ba franca, y  Am ado pudo v e r  el 

pobre banco del leñador, sobre el 

cual se tum bó m uerto de fa tig a . Lo 

que m ás adm iraba á  Am ado, era 

que, en medio de tan  terrib le  é im ­

prevista catástrofe, con sus padres 

presos y  su reino perdido, no se 
sentía ni la m itad de fastidiado y' 
triste  que otras veces. Estaba ren­

dido, eso sí; pero m u y satisfecho, 

por que al fin, si no es por la  des­

treza y  el va lo r con que supo eva­

dirse, á  estas horas se encontraría 

en la  eternidad. Pensando en esto, 

em pezó á  apoderarse de él el sue­

ño, y  aunque sus huesos acostum ­
brados á  colchon de plum a de cis­

ne extrañaban  el duro banco de 

roble, ello es que se quedó dorm ido 
com o u n  lirón .

Cuando despertó brillaba el sol, 
y  al pronto no pudo Am ado com­

prender cóm o estaba en aquel sitio. 

M as fué recordando los sucesos de 

la  noche, y  al m ism o tiem po notó 
cierta  presión de estóm ago que s ig ­

nificaba ham bre. L evantóse espere­

zándose. y  com o viese en una escu­
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d illa  unas sopas de leche y  pan m o­

reno, les hincó el diente con brío.
¡ Qué plato para el príncipe de Col­

m ania, habituado á  desdeñar m elin­

drosam ente pechugas de faisan con 

tru fas! E n  aquel m om ento entró 
Ign oto , y  se m ostró m u y a legre  al 

v e r  á  Am ado. E n  dos palabras le 

enteró éste de Id que ocurría, y  con­
clu yó  diciendo:

— A y e r era heredero de una co­
rona y  hoy no ten go ni cam a en 

qué dorm ir. P a rtiré  leña co n tigo .

— N o, respondió Ignoto: lo pri­

mero es que dejes estos alrededores 
que son m u y peligrosos para tí. 

V en te  conm igo.
Y  diciendo y  haciendo, Ignoto 

tom ó de la  mano á  Am ado, y  ju n ­

tos se pusieron en cam ino a l través 

de la  selva. E sta  era m uy espesa é 
intrincada, y  Am ado andaba traba­

josam ente; cuando llegó la  noche, 

le sangraban los piés. Entónces Ig ­

noto le descalzó los zapatos de raso 
que aún lleveba el príncipe, y  con 

corteza de olm o le fabricó unas 

abarcas para que pudiese seguir 

m archando. A n duvieron m uchos 

dias, durante los cuales pudo A m a­
do ver lo dispuesto y  á g il que era 

en todo su com pañero. E l pobre 
Am ado, criado entre algodones, no 

sabía sa ltar un ch a rco , n i cruzar á 

nado un rio , ni trepar á una m on­

taña; en cam bio Ignoto servia  para 
cualquier cosa; era fuerte como un 

toro, veloz como un gam o, y  no

cesaba de reirse de la  torpeza de 

A m ado, quien á su  vez  ren egab a de 
su inutilidad. No obstante, a l fin 

del v ia je  iba y a  adquiriendo el prín­

cipe a lg o  de la  so ltu ra  de su com ­

pañero; verdad es que estaba m ore­

no como una castaña, y  sus bucles 

rubios enm arañados y  llenos de 

p olvo parecían una m adeja de lino.
A l cabo, un dia a l ponerse el 

sol, d ivisaron am bos viajeros desde 

la  cim a de una colina una gran  

m asa de edificios, ó m ás bien un 

m ar de cúpulas, techos, torres y  

m iradores, que juntos form aban una 

va sta  ciudad. Am ado p regu n tó "á  

Ignoto el nom bre de aquella, al 

parecer, rica m etrópoli, y  el leña­
dor contestó:

— L a capital de M alaterra.

—  ¡Cómo! g ritó  el príncipe. ¡Falso 

g u ía, así m e conduces á  m eterm e 

en la  boca del lobo, en las uñas de 

m is e n e m ig o s!
— M entira parece, respondió Ig ­

noto, que te  quejes cuando te tra i­
go a l sitio  en que se h allan  prisio­

neros tus padres. ¿No quieres ver­
los? ¿Quién te  h a de reconocer con 

ese avío?
E n  efecto , ni sus m ism os pajes 

pudieran decir que aquel era el ele­
gan te  príncipe de Colm ania. R oto  

y  destrozado, sin haber tenido en 

tan tos dias más espejo que el agu a  

de las fuentes, que por m ucho que 
se d iga  no es tan  claro com o una 

lu n a a zo g a d a , Am ado parecia un

Ayuntamiento de Madrid



m endigo. E ntró, pues, sin tem or en 

la  ciudad, que era grande y  m agn í­

fica. Ignoto, que conocía a l dedillo 
las calles, le llevó por las m ás reti­

radas, h asta  dar con una tapia  

enorm e que les cerró el paso. Pero 
Ignoto sacó del bolsillo una llave, 

y  abrió un a puertecilla  medio ocul­
ta  en el ancho m uro. P o r ella  en­

traron  Am ado y  é l, y  se encontra­

ron en un jard in  pequeño, pero cul­
tivad o con esmero extraordinario, 

y  cubierto de flores raras y  olorosí­

sim as.

— Espéram e, dijo Ignoto: vu elvo  

presto.
Y  se escurrió entre los árboles, 

m iéntras Am ado se sentaba en un 

banco para agu ard ar cóm odam ente. 

Media hora tardaría  Ignoto, y  al 

cabo de ella  vo lv ió  acom pañado de 
una m ujer, que á  la dudosa claridad 

nocturna le pareció á  Am ado jó ven  

y  m u y bonita. Su tra je  era sencillo 

y  casi hum ilde, pero su voz m uy 

dulce y  su hablar distinguido.

— Señora, le dijo Ign oto  presen­
tándole á  Am ado; aquí teneis el ja r ­

dinero que os recom iendo. E s un 

jó ven  m uy honrado, y  creo que con 
el tiem po aprenderá lo que ahora 
no sabe.

— Bien está, contestó la  dama. 

Si es así, consiento en tom arlo á  mi 

servicio para que cuide del jard in . 

A hora que duerm a y  descanse: m a­

ñana lo iré enterando de su ob liga­
ción.

L a  jó v e n  se retiró , y  quedaron 

solos Ignoto y  A m ado, explicando 

aquél á  éste que la  jó v e n  era una 

señorita noble de la  ciudad, m uy 
a m ig a  de flores y  plantas, y  que 

necesitaba un jardinero, y  que era 

preciso que Am ado se resignase á  

pasar por ta l, para estar m ejor 
'oculto en M alaterra y  poder infor­

m arse de la  suerte de sus padres. 

Con esto le condujo á un pabellon- 
cito  en que habia azadas, palas, al­

m ocafres y  otros útiles de jard in e­

ría, y  un a cam a grosera pero lim ­

pia; y  despidiéndose de él y  ofre­

ciendo v o lv e r  á  verle  con frecuen­

cia, le dejó que se entregase á  un 

sueño reparador.

B lanqueaba apénas el alba, cuan­

do sintió Am ado que llam aban á  su 

puerta; echóse de la  cam a, se puso 
aprisa una blusa y  un pantalón de 

lienzo que v ió  colgados de u n  cla­

v o , y  fué ab rir. E ra la  dueña del 

ja rd in , que lo llam aba para el tra­

bajo. Cogió los chism es el príncipe 

y  la  sigu ió . Todo el dia se lo pasa­
ron ingertando, podando y  trasplan­

tando; es decir, estas cosas las h a­

cia  la  señorita, que se llam aba F lo - 
rina; ella  era la  que con m ucha 
m aña }r activ id ad  enseñaba á  A m a­

do, que estaba hecho un papanatas 

avergonzado de su ign oran cia. I lá -  

cia la tarde, F lo rin a  le dijo:

— Se m e figu ra  que entendeis po­
co de este oficio; pero sabréis algún 
otro, eso no lo dudo. ¿Q ué sabéis?
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Am ado se quedó m u y confuso, y  
no acertó á  contestar. Q uería de­

c ir .— Sé extender la m ano p ara  que 
m e la  besen, y  sé hacer cortesías 

graciosísim as que todos los fig u ri­

nes de m i reino han copiado, y  sé ... 
Pero no se a trevió  á  responder así, 

figurándose que F lo rin a  no apre­

ciaría  bien el m érito de tales habi­

lidades. E sta com o le v ió  callado, 

añadió:
— Sospecho que careceis com ple­

tam ente de instrucción: procurad, 

pues, atender á  m is pobres leccio­

nes, y  siquiera aprendereis el oficio 

de jardinero, que es m u y bonito, y  

nunca fa ltará  quien os dé pan por 

cu idar de los jardines.
En efecto, F lo rin a  siguió  vin ien ­

do todas las m añanas á  enseñar á 

Am ado la  jard in ería . De paso le dió 

unas nociones de botánica y  astro­

nom ía, y  le corrigió  las faltas g o r ­
das que com etía en la  lectura y  en 

la  escritura, p ara  que pudiese leer 

bien los libros que tratab an  de 

plantas y  dores. F lo rin a  ve stía  con 

m ucha sencillez trajes cortos y  li­
sos para no enredarse en las m atas, 

zapatos flojos para correr y  un som ­

brerillo de paja; pero era ta n  linda, 

que Am ado la m iraba con gusto . 
A m ado no podía consentir en que 

F lorina fuese de la  m ism a especie 

que las dam as de la rein a  Serafina, 

que eran las pobrecillas ton tas como 

ánsares, que se pasaban el dia aba­
nicándose y  m urm urando, y  que

lloraban com o perdidas cuando el 

príncipe no les alababa m ucho el 

peinado y  el tra je . R esultó de estos 

pensam ientos que Am ado se enam o­

ró de F lorin a, y  un dia se lo dijo, 

ofreciéndole casarse con ella. F lo ri­

na contestó echándose á reir; y  

entonces A m a d o , m u y ofendido 
porque pensó qne F lo rin a  le d es­

preciaba por su pobreza, declaró 

con orgullo  que era el heredero del 

trono de Colm ania. P ero  F lo rin a  
sigu ió  riendo, y  dijo á Am ado:

—  ¡E l trono de C olm ania! ese 

trono y a  no existe , y  áun  que fué- 

rais su heredero, habíais de reinar 

tan  m al, que no me lisonjearía nada 
com partir con vos la  corona.

Am ado lloró , se afligió; se arro­

dilló delante de F lorin a, la  cual en­

tonces le d irig ió  este discurso:
— Si es cierto que sois el príncipe 

de C olm ania, y o  os declaro que es 

un a fortun a p ara  vuestros vasallos 

el que no los goberneis, siendo 

com o sois incapaz tod avía  de g o ­

bernaros á  vos m ism o. A h o ra  bien: 

si quereis, caro príncipe, casaros 

conm igo, idos por el m undo y  no 

vo lvá is  hasta que podáis ofrecerm e 
un pequeño caudal ganado por vos, 

una flor descubierta por vo s, una 
relación de vuestros viajes escrita 

por vo s. E sta puerta estará  siem pre 

abierta , y  y o  esperándoos siem pre 

aqu í. Adiós, y  buen v ia je .
—  ¡Y m is  padres! contestó A m a­

do. ¡N o os acordais de mis padres!

Ayuntamiento de Madrid



EL PRÍNCIPE AMADO. 173

¡T en go que ven garlo s! ¡T e n g o  que 

lib ertarlo s!

— E n  cuanto á vengarlos, repuso 

F lo rin a , y a  lo ha hecho el rey  de 

M alaterra. Despues de conceder al 

conde del B u itre el ca rg o  de prim er 

m in istro , perm itiéndole desempe­

ñarlo por espacio de veinticuatro  

horas, lo h a  encerrado en un a jau la , 
colgándole a l cuello la  carta  en que 

el conde se ofrece á  en tregar á  tra i­

ción el reino de Colm ania; y  así 

enjaulado lo pascan p o r  Colm ania, 

y  en cada aldea los chicos le arro­
ja n  lodo, y  piedras, y  lo silban, y  

lo insu ltan . A l rey de M alaterra no 

le agrad an  los traidores, aunque se 

v a lg a  de ellos como de un despre­

ciable instrum ento. P o r lo que toca 

á  libertar á  vuestros padres, os ad­
v ierto  que están  libres; que v iven  
m u y tranquilos en un palacio que 

les h a concedido el rey de M alater­

ra; que nadie se m ete con ellos, y  

que y o  m e encargo de decirles que 

su hijo está  sano y  sa lvo , y  que 
v ia ja  para com pletar su educación.

N o quiso oir m ás A m ado, y  em ­

prendió el cam ino. Em barcóse en el 

prim er puerto de M alaterra como 

grum ete de un navio  m ercante, y  

este cuento sería el de nunca aca­
bar, si os contase una por una las 

peripecias que en sus excursiones 

le sucedieron. Básteos saber que al 

cabo de algunos años vo lv ió  siendo 

dueño de u n  caudalito que habia 
ganado con  su trabajo; de una ñor

preciosa descubierta en unos m on­

tes inaccesibles, que en los tiem pos 

modernos h a vu elto  á encontrarse 
y  se h a llam ado cam elia; y  de una 

descripción exactísim a de sus v ia ­

je s , en que se revelaban los m uchos 

conocim ientos adquiridos con el es­
tudio y  la  p ráctica de la  v id a . A l 

regresar á  M alaterra, supo que el 

rey  habia m uerto en una b ata lla  y  

que m andaba su h ijo , m ancebo m u y  

querido del pueblo, porque sin  ser 

tan aficionado á  gu erras com o su 

padre era valeroso é in stru id o, y  

no se desdeñaba de trabajar por sus 

m in o s ni de aprender co n tin u a­

m ente. L legó  Am ado á  la  cap ita l, 

y  presto encontró ab ierta  la  p uer- 

tecilla  del ja rd ín . N o dió dos pasos 

por él sin tropezar á  F lo rin a  senta­
da en su banco de costu m bre. En 

un m inuto la  enteró de cómo v o l­

v ía  habiendo cum plido las condicio­

nes que ella  le im pusiera. E ntónces 

F lo rin a  le tom ó de la  m ano, y  lle­

vándole h asta  la  verja  que d ivid ía  

su ja rd ín , la  abrió y  en traron  en 

otro  jard ín  más herm oso y  anch o. 
A n duvieron la rg o  rato por arbole­

das m agníficas, dejando a tra s  fu en ­

tes, estatuas y  estanques soberbios; 

y  a l fin entraron por el peristilo de 
un g ran  palacio , y  los guardias que 

estaban en la escalera se apartaron 

con respeto dejando pasar á  F lo ri­

n a. A n te un a p uerta  cubierta con 

rico tapiz de seda y  oro, estaba un 

ujier, que inclinándose dijo:
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— Su m ajestad espera.

A tó n ito  A m ado iba á  p regu n tar 

qué era  aquello, pero se encontró 
en una espléndida sa la , co lgad a de 

terciopelo carm esí y  baldosada de 

m árm ol rojo y  negro, en donde vió 

sentados á  una m esa y  ju gan d o  al 

ajedrez, á  dos viejecitos en quienes 

conoció á  Bonoso y  Serafina. Estos 

al verle  arrojaron un grito  y  llo­

rando se fueron á  abrazarle. A m a­

do no sabía lo que le pasaba; pero 

más se admiró cuando vió  á  un rey 
jó v e n  y  herm oso con corona de oro 

abrirle tam bién los brazos, y  pudo 

reconocer en él á  Ignoto el leñador 

de la  se lva . A fortunadam ente las 

cosas agradables se explican  pronto; 
y  así no tardó Am ado en enterarse 

de que Ignoto era el hijo del rey  de 

M alaterra, que disfrazado de leñ a­

dor estaba próxim o á la  frontera 
para ayu d ar á  su padre en la  sor­

presa de Lagoum broso; que habia 
salvad o á  A m ad o, porque le tom ó 

cariño en aquella tarde en que 

A m ado le v ió  cortar leña; que des­
pues de salvarle  habia querido ins­

tru irle, y  para eso le habia coloca­

do en aquel jard in  donde recibiese 

las lecciones de F lorina; que F lo ri-  

na era herm ana de Ignoto, y  que al 

casarla con A m ado le daba en dote 
el reino de Colm ania. M e parece 

in ú til añadir que con tan felices su­

cesos, Bonoso y  Serafina, que esta­

ban y a  a lg o  chochitos, lloraban á 
m ás y  m ejor; que F lo rin a  y  Am ado 

no cabian en sí de gozo, y  que todo 

era jú b ilo  en el palacio. P ara  colm o 

de a leg ría , aquella noche el hada 

del Deseo cum plido vin o  á  honrar 

con su presencia un a cena ostento- 

sísim a y  un baile m ágico  que se 

celebró en aquellos salones. E l hada 

dijo á  Bonoso y  Serafina, que aun ­

que habían hecho lo posible porque 

su  hijo fuese infeliz, e lla , ayudada 

del hada de la  N ecesidad, lo grara  

educarlo a lg o  para la  dicha. Los 

pobres reyes confesaron que eran 
unos bolos, y  su buena intención 

hizo que el hada les perdonase, no 
sin encargarles que cuando tuviesen  
nietos no se mezclasen en su edu­
cación por am or de Dios.

Aquí teneis cóm o el reino de Col­

m ania vo lv ió  á  ser regido por su 
legítim o príncipe Am ado, á  quien 

tanto querían. L os h abitantes de 

aquel reino no se cansaban de ad­

m irar la  m etam órfosis que habia 

experim entado el príncipe, que sa­

lió hecho un rapazuelo encanijado 

y  medio bobo, y  que v o lv ía  hom bre 
robusto, in teligente y  m uy capaz 
de m andar él solo sin necesidad de 

recurrir á  m inistros, que á  veces 

pueden ser tan  m alos como el con­
de del B uitre.

E m il ia  P a r d o  B a z a n .
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OBRE MADRE

Ya están sus ojos tristes, muy tristes 
Secos sus labios, fria su sien;
El niño enfermo mira á su madre,

Y  la madre se siente 
Morir con é l!...

Todo era bello para esa madre; 
Todo era dicha, todo era amor; 
Gloria su vida, cuando en sus brazos 

Acariciaba al hijo 
Que Dios le dio!...

Y  más encantos tenía el cielo, 
La luz, las flores de su jardin, 
Cuando velando junto á la cuna 

De su niño entre sueños 
Le vió sonreír!...

Murió aquel ángel de ojos de cielo;
Y a aquella cuna vacía está,
Ya no habrá dicha, ya no habrá encantos; 

1 Sólo habrá luto y lágrimas 
En el hogar!...

Todo está triste, para la madre 
Desierto el mundo que alegre fué; 
Y  arrodillada junto á la cuna, 

Loca de pena quiere 
Morir también!

El ángel rubio, de ojos de cielo 
Duerme en su cuna, pálido está: 
Allí su madre, de noche y dia 

Con su amor, á la muerte 
Quiere ahuyentar.

R i c a r d o  S e p ú l v e d a .

Y MAXIMAS

La manía de hablar siempre y  sobre 
toda clase de asuntos, es una prueba de ig­
norancia y de mala educación, y uno de 
los grandes azotes del trato humano.

Epieuro.

El dolor tiene lazos más estrechos que la 
felicidad para ligar los corazones.

Lamartine.
No desprecieis nunca á nadie: considerad 

al que os es superior como á vuestro padre, 
á vuestro igual como á  vuestro hermano, 
y á  vuestro inferior como á vuestro hijo.

Ali.
No es menester ser sabio para saber de 

qué modo se debe obrar: basta ser bueno.
Labrousse.

La memoria nace de la imaginación; es 
un almacén de reserva de las cosas pasa­
das, que pertenece en parte á la imagina­
ción, y  en parte al entendimiento.

Sánchez Castillo.
Más fuerza tiene una injuria para mover 

á venganza, que cien beneficios para ex­
citar á reconocimiento; porque la obliga­
ción es carga pesada y la venganza des­
carga de cuidados.

Mariana.
Si no quieres parecer ridículo, procura 

no hablar nunca de tí mismo.

Dugrioel.
La guerra es la  fiesta de los muertos.

J. Arólas.
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Símbolo del suplicio y de la afrenta I Ella siempre gloriosa, siempre fuerte,
E instrumento feroz de rudas leyes, Subsiste cuando todo se derrumba,
Fuéenloantiguolacruzqueahoraseostenta Nos consuela en e l  trance de la muerte 
Honrando la corona de los reyes. | Y  nos protege dentro de la tumba.

JIAbRID: iS 'f . - I n i p .  de W orei:o j  R o ja s, Caftoa, 4.
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